
SOCIETÀ SAN PAOLO 

Il Segretario generale 

“Así como hemos estado unidos en la 
profesión de la fe, mantengámonos también 
unidos en el sufragio y en la intercesión”. 

(P. Alberione) 

 

 

A las 0,30 (hora local) de esta noche, 18 de enero de 2016, tras algunos días de agonía, ha vuelto a la casa 

del Padre nuestro hermano discípulo 

HNO. ENRICO CARMELO BISON 

87 años de edad, 71 de vida paulina y 67 de profesión 

 

Con el Hno. Carmelino, como le conocían todos, nos deja uno de los maestros libreros de la Provincia 

Italia, último de una larga serie de apóstoles que tomaron muy seriamente en sus vidas las palabras del 

Primer Maestro, viendo en las librerías los modernos púlpitos desde donde anunciar la Buena Noticia del 

Evangelio. Una vida dedicada a difundir la Palabra de Dios y a tejer buenas relaciones con cualquiera –ya 

fuera obispo (es notoria por ejemplo su cordial amistad con Giovanni Battista Montini, futuro Pablo VI), 

sacerdote, religioso, religiosa, laico–, primer y necesario paso para una difusión más eficaz de la Palabra. 

Nacido en Rio San Martino (Venezia) el 14 de noviembre de 1928, el Hno. Carmelino entró con 16 años, 

en plena guerra mundial, en la comunidad de Sacile (Pordenone) con otros compañeros, con quienes 

compartió, ayudado de la alegría típica de su edad, los dramas de los bombardeos continuos, de las muertes y 

destrucciones que afectaron al Nordeste de Italia. Se acostumbró pronto a la vida apostólica, caminando 

varios kilómetros cada día para, desde el granero de Vigonovo donde los jóvenes Paulinos se cobijaron a 

causa de la semidestrucción de la vivienda de Sacile, llegar al barrio de Cavolano donde estaba el almacén de 

libros. «Mucho frío, arañas y hambre», estos eran los recuerdos de aquel periodo que trasmitía a quien tenía 

la suerte de compartir con él algunos ratos durante el apostolado en la librería o, bien, en los últimos tiempos 

en la enfermería de Roma, donde había sido trasladado de Bari en marzo de 2012. El Hno. Carmelino emitió 

la primera profesión el 19 de marzo de 1948 en Roma, ratificándola a perpetuidad en la misma fecha seis 

años después, el día en que se celebra la fiesta de san José, patrono de los discípulos del Divino Maestro. Su 

apostolado de librero comenzó en 1946 siendo postulante en Vicenza, en la librería local abierta hacía poco. 

Sucesivamente se le vio en Roma (1950-1954), Génova (1954-1955), Milán (1955-1963), Catania (1963-

1966), Florencia (1966-1980), otra vez Milán (1980-1983) y finalmente, desde octubre de 1983, Bari, donde 

permaneció hasta 2012, cuando la salud le abandonó y tuvo que trasladarse a la comunidad “Timoteo 

Giaccardo” de Roma. Una progresiva y rápida vasculopatía cerebral, seguida en las últimas horas por 

deficiencia cardiorrespiratoria, le llevaron esta noche al encuentro con aquel Señor a quien fielmente sirvió 

por tantos años. Es impresionante la circunstancia de que su muerte siga a pocos días la del Hno. Vincent 

Alemcheril, con quien compartió durante tanto tiempo gozos y fatigas en la misma librería de Bari: ello nos 

recuerda que a la compañía de los apóstoles a servicio a Dios aquí en la tierra seguirá la compañía en la 

perfecta bienaventuranza del cielo. 

Este discípulo del Divino Maestro será recordado por todos –desde el personal laico y tantos cristianos 

que le conocieron– como una persona muy cordial, afable, sensata en sus manifestaciones, siempre capaz de 

mediar en las inevitables incomprensiones, acogedora y respetuosa con todos sin pararse en las apariencias, 

experto en ajustar las exigencias económicas de la librería sin perder de vista la dimensión apostólica. 

Muchos seminaristas y varios Paulinos que le tuvieron de maestro de apostolado le recordarán siempre como 

persona eficiente en animar y ayudar en los momentos de fatiga y de duda. 

Mientras intercedemos ahora por su alma ante el Maestro Divino, le pedimos su oración para que el 

apostolado paulino, tan amado por él, se difunda cada vez más en los cinco Continentes. 

Roma, 18 de enero de 2016 P. Stefano Stimamiglio 

Los funerales serán el martes 19 de enero a las 15,30 en la Sotocripta del Santuario Reina de los Apóstoles en Roma. Sus restos 

mortales serán sepultados al día siguiente en la capilla familiar del cementerio de Rio San Martino (Venezia), después de una Misa 

que se celebrará en la respectiva parroquia a las 10,30. 

 

Los Superiores de Circunscripción informen a sus comunidades para los sufragios prescritos (Const. 65 y 65.1). 


